
I. Disposiciones generales

CORTES GENERALES

22123 RESOLUCION de 18 de septiembre de 1981, del Con­
greso de los Diputados, por la que se ordena la 
publicación del acuerdo de convalidación del Real 
Decreto-ley 11/1981, de 20 de agosto, por el que se 
declara a extinguir el régimen de las Entidades de 
ahorro particular y se establece la garantía de los 
depósitos constituidos en las mismas.

De conformidad con lo dispuesto en el artículo 86.2 de la 
Constitución, el Congreso de los Diputados, en su sesión del 
día 17 de los corrientes, acordó convalidar el Real Decreto-ley 
11/1981, de 20 de agosto, por el que se declara a extinguir el 
régimen de las Entidades de ahorro particular y se establece 
la garantía de los depósitos constituidos en las mismas.

Palacio del Congreso de los Diputados a 18 de septiembre de 
1981.—El Presidente del Congreso de los Diputados, Landelino 
Lavilla Alsina.

MINISTERIO DE HACIENDA

22124 CORRECCION de errores del Real Decreto 1849/ 
1981, de 20 de agosto, por el que se dispone la 
emisión de deuda del Tesoro, interior y amortiza- 
ble, por un importe de 30.000 millones de pesetas.

Advertidos errores en el texto del citado Real Decreto, pu­
blicado en el «Boletín Oficial del Estado» número 206, de fecha 
28 de agosto de 1981, páginas 19783 y 19784, a continuación se 
formulan las oportunas rectificaciones:

En el artículo tercero, donde dice: «La deuda del Tesoro 
que se emite», debe decir: «La deuda del Tesoro que se emita».

En el mismo artículo, donde dice: «disfrutará de exención 
de los Impuestos sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos 
Jurídicos Documentados, en su suscripción, transmisión o ne­
gociación no será necesaria la intervención de fedatario pú­
blico», debe decir: «disfrutará de exención de los Impuestos 
sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos Documen­
tados y en su suscripción, transmisión o negociación no será 
necesaria la intervención de fedatario público».

En el articulo cuarto, donde dice: «para fijar las caracterís­
ticas complementarias de la deuda del Tesoro que se emite», 
debe decir: «para fijar las características complementarias de 
la deuda del Tesoro que se emita».

22125 CORRECCION de errores de la Circular núme­
ro 863, de 4 de septiembre de 1981, de la Dirección 
General de Aduanas e Impuestos Especiales, por 
la que se establecen normas de trámite a la im­
portación en materia relacionada con impuestos 
especiales.

Advertidos errores en el texto remitido para su publicación 
de la Circular número 863, inserta en el «Boletín Oficial del 
Estado» número 222, de 16 de septiembre de 1981, se transcriben 
a continuación las oportunas rectificaciones:

Página 21434, segunda columna, tercera línea, donde dice: 
«1.1.1. Mercancías sujetas», debe decir: «1.2.1. Mercancías su­
jetas».

Página 21435, anexo, primera columna, líneas 37 y 38, posi­
ciones estadísticas 22.08.30.2 y 22.08.30.4, donde dice: «Exacción 
reguladora (en blanco)», debe decir: «48 pesetas/litro (1)».

(1) Excepto cuando lleve algún indicador reglamentario o el importa­
dor sea la CAT.

MINISTERIO DEL INTERIOR

22126 ORDEN de 30 de septiembre de 1981 por la que se 
dispone la publicación del acuerdo del Consejo de 
Ministros de 4 de septiembre de 1981 sobre prin­
cipios básicos de actuación de los miembros de 
las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.

Establecidos, mediante acuerdo de Consejo de Ministros de 4 
de septiembre de 1981, los principios básicos de actuación de 
los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Es­
tado,

Este Ministerio ha dispuesto la publicación del citado Acuer­
do, cuyo texto se transcribe a continuación:

«Acuerdo sobre principios básicos de actuación de los miem­
bros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado.

Los principios de justicia, libertad y seguridad, proclamados 
por la Constitución española, tienen en las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado uno de los pilares básicos, al enco­
mendarse a éstos, en la primera norma legal, la protección 
del Ubre ejercicio de los derechos y libertades y la garantía 
de seguridad ciudadana.

El Consejo de Europa, en su Resolución 690, relativa a la 
"Declaración sobre la Policía”, ha fijado con carácter general 
estos principios, por lo que se hace necesario un acuerdo que, 
respetando los cometidos que por su naturaleza militar tiene 
la Guardia Civil y reconociendo el principio de reserva de ley 
proclamado en la Constitución, cubra el vacío existente en 
nuestro ordenamiento jurídico —con carácter provisional hasta 
que se dicte la norma legal de rango adecuado, que, una vez 
aprobada por el Gobierno, será sometida al Congreso, según 
lo previsto en el artículo 88 de la Constitución— y constituyan 
fuente de inspiración de la política de promoción legislativa 
y de desarrollo de las competencias que en materia de segu­
ridad ciudadana han de corresponder a las Fuerzas y Cuerpos 
de Seguridad del Estado.

En consecuencia, a propuesta del Ministro del Interior, el 
Consejo de Ministros en su reunión del día 4 de septiembre 
de 1981

ACUERDA:

Establecer como principios básicos de actuación de las, Fuer­
zas y Cuerpos de Seguridad del Estado:

Primero.—Los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Se­
guridad del Estado estarán obligados a respetar la Constitu­
ción y a cumplir ejemplarmente los deberes generales de todo 
ciudadano.

Segundo.—Los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Se­
guridad del Estado tienen como misión fundamental proteger 
el libre ejercicio de los derechos y libertades y garantizar el 
orden y la seguridad ciudadana, de acuerdo con el mandato 
constitucional y demás normas legales y reglamentarias.

Tercero.—Los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Se­
guridad del Estado no estarán obligados al cumplimiento de 
órdenes reglamentariamente dictadas que entrañen la ejecución 
de actos que aquéllos sepan o deban saber que manifiesta- 
mente sean contrarios a las Leyes o constituyan delito, en 
particular contra la Constitución.

Cuarto.—Los miembros de aquellas Fuerzas y Cuerpos evi­
tarán la comisión do hechos delictivos. De haberse cometido 
éstos les corresponde investigarlos, descubrir y detener a los 
culpables y recoger y asegurar los efectos, instrumentos y 
pruebas del delito, actuando, en tal misión con sujeción a los 
órganos judiciales.

Quinto.—Los componentes de las Fuerzas y Cuerpos de 
Seguridad del Estado actuarán, en el cumplimiento de sus fun­
ciones, con absoluta imparcialidad, integridad y dignidad.

Sexto.—Los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguri­
dad del Estado estarán sujetos, en su actuación profesional, a 
los principios de jerarquía y subordinación.

Séptimo.—Velarán por el cumplimiento de las Leyes y re­
glamentos, teniendo el deber de oponerse a cualquier acto que 
entrañe la violación de los mismos, actuando para impedirlo, 
cualquiera que fuere su autor y circunstancias.
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Octavo.—Asumen especialmente el deber de impedir, en el 
ejercicio de su actuación profesional, cualquier práctica abu­
siva, arbitraria o discriminatoria.

Noveno.—Los componentes de las Fuerzas y Cuerpos de Se­
guridad del Estado tienen el deber de velar por la vida e in­
tegridad física de las personas a quienes detuvieren, o que se 
encontraren bajo su custodia, dejando siempre a salvo el honor 
y la dignidad de las mismas.

-A estos efectos requerirán en caso necesario la presencia 
de facultativo o Letrado, que atienda o asista al detenido.

Diez.—En el ejercicio de su actuación profesional, los com­
ponentes de aquellas Fuerzas y Cuerpos, actuarán siempre con 
la necesaria decisión, sujetándose al empleo de aquellos me­
dios de disuasión y defensa que fueran adecuados y propor­
cionados al alcance de la perturbación o daño producido, pro­
curando, en cualquier caso, no hacer uso de la fuerza más 
allá de lo razonable y necesario para cumplir su cometido y 
evitar el daño a las personas o las cosas.

Once.—Los miembros de aquellas Fuerzas y Cuerpos obser­
varán siempre un trato correcto y esmerado en sus relaciones 
con todas las personas, a quienes procurarán auxiliar y pro­
teger, siempre que las circunstancias lo aconsejen o fueren 
requeridos para ello.

Doce.—Los componentes de las Fuerzas y Cuerpos de Segu­
ridad del Estado estarán obligados a una colaboración y co­
operación recíprocas, debiendo guiarse su actuación, en todo 
momento, y aun cuando se tratare del ejercicio de sus dere­
chos, por el respeto al honor y prestigio de estas Fuerzas y 
Cuerpos y de sus compañeros, así como la salvaguardia de la 
seguridad física de todos sus miembros.

Trece.—Los componentes de dichas Fuerzas y Cuerpos lle­
varán a cabo sus funciones con total dedicación, debiendo de 
intervenir siempre, en cualquier tiempo y lugar, se hallaren 
o no de servicio, en defensa de la Ley o el orden.

Catorce.—La pertenencia a las Fuerzas y Cuerpos de Segu­
ridad del Estado determina la incompatibilidad de sus miem­
bros para dedicarse a cualquier otra profesión o actividad, en 
cuanto ello pueda impedir o menoscabar su imparcialidad y 
objetividad en el cumplimiento de sus funciones.

Quince.—Los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Segu­
ridad del Estado tendrán el deber de reserva y secreto pro­
fesional respecto a los hechos que conozcan por razón o con 
ocasión del desempeño de sus funciones, y no estarán obliga­
dos a revelar la identidad o circunstancias de aquellas perso­
nas que colaboraren con ellos, salvo cuando la actuación de 
éstas hubiera dado lugar a la comisión de hechos punibles.

Dieciséis.—Todos y cada uno de los componentes de las 
referidas Fuerzas y Cuerpos serán responsables personal y 
directamente, en la medida que corresponda, por los actos que 
en su actuación profesional llevaren a cabo, infringiendo o vul­
nerando, de alguna manera; las normas legales, así como las 
reglamentarias que rijan su profesión y los principios que 
ahora se enuncian.

Diecisiete.—La responsabilidad penal en qué pudieran haber 
incurrido ios miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Seguri­
dad, con motivo u ocasión de su actuación policial, Será exi­
gida por los órganos de la jurisdicción ordinaria, dejando a 
salvo que, por razón de la persona, del delito o del lugar, sea 
competente otra jurisdicción y sin perjuicio de las sanciones 
que, en su caso, les correspondiera en el plano administrativo, 
por incumplimiento de sus deberes reglamentarios.

Dieciocho.—Como garantía del cumplimiento de su misión al 
servicio de la comunidad, los componentes de las Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado, actuarán en el ejercicio de 
sus misiones, con absoluta neutralidad política.

Diecinueve.—Los miembros de las Fuerzas y Cuerpos de Se­
guridad del Estado recibirán permanentemente una formación 
y preparación profesional que garantice el mejor cumplimien­
to de sus deberes fundamentales, así como una enseñanza apro­
piada en materia de derechos humanos y libertades públicas.

Veinte.—Se reconoce a estos miembros el derecho a ocupar 
puestos de servicio conforme a sus méritos, capacidad, anti- 
güedad, a tenor de lo dispuesto en la porrespondiente legis­
lación y reglamentación.

Veintiuno.—Los componentes de las citadas Fuerzas y Cuer­
pos gozarán del derecho a la inamovilidad de residencia, salvo 
circunstancias determinadas, debidamente ponderadas, en fun­
ción de las necesidades del servicio, y las propias de la na­
turaleza de algunos de aquéllos.

Veintidós.—Los poderes públicos proveerán las condiciones 
más favorables para una adecuada promoción profesional, so­
cial y humana de los miembros de las repetidas Fuerzas y 
Cuerpos de Seguridad del Estado.

Veintitrés.—Los componentes de las citadas Fuerzas y Cuer­
pos tendrán, derecho a una remuneración justa, en función de 
su especial estructura organizativa, que contemple la dedica­
ción permanente y la incompatibilidad de sus funciones, asi 
como la penosidad y el riesgo que comporta su misión.

Veinticuatro.—Los funcionarios del Cuerpo Superior de Po­
licía tendrán derecho a constituir, dentro de su propio Cuerpo, 
organizaciones profesionales, afiliarse y participar activamen­
te en ellas, no pudiendo hacerlo ni federarse con organizacio­
nes sindicales ajenas a la Corporación. Los miembros de la 
Guardia Civil y de la Policía Nacional, por la naturaleza o 
disciplina militar de estos Cuerpos quedarán sujetos respecto 
al ejercicio de este derecho, a lo que la Ley orgánica sobre 
funciones, principios básicos de actuación y Estatutos, disponga 
al efecto.

Veinticinco.—Los miembros de las citadas Fuerzas y Cuer­
pos estarán, en cuanto al ejercicio de los demás derechos sin­
dicales, a lo dispuesto en la Ley que lo regule. En todo caso, 
en atención a la esencialidad de los servicios que prestan a 
la comunidad, se asegurará el mantenimiento de los mismos, a 
tenor de lo establecido en la Constitución.

Veintiséis.—El ejercicio de los derechos enunciados- no po­
drán suponer perjuicio, menoscabo ni discriminación alguna de 
los componentes de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad, en 
su carrera profesional.

Veintisiete.—En el ejercicio de su actividad profesional, los 
miembros de las. Fuerzas y Cuerpos de Seguridad tendrán en 
todo momento el respaldo de la Administración que, en reco­
nocimiento de su delicada función, les dispensará su tutela y 
asistencia efectiva, facilitándoles defensa gratuita por las ac­
tuaciones judiciales que se dirijan contra los mismos, con oca­
sión o por consecuencia de aquella actividad.

Veintiocho.—Asimismo, dichos miembros estarán obligados 
a desempeñar su cometido con total acatamiento y obediencia 
a los principios aquí enunciados, a dispensar exquisito trato a 
todas las personas, medio imprescindible para obtener la co­
laboración y respeto de la sociedad a la que protegen, a cuyo 
apoyo y cooperación tienen derecho. La Administración facili­
tará los medios necesarios para lograr una plena inserción de 
aquéllos en la sociedad, procurando y favoreciendo su iden­
tificación con los ciudadanos.»

Madrid, 30 de septiembre de 1981.
ROSON PEREZ

M° DE TRABAJO, SANIDAD 
Y SEGURIDAD SOCIAL

22127 ORDEN de 21 de septiembre de 1981 por la que 
se regulan los sistemas de concesión de plazas 
en los Centros gestionados por el Instituto Nacional 
de Asistencia Social y se fija el procedimiento para 
la aplicación de la tarifa de precios.

Excelentísimo e ilustrísimo señores:

El Real Decreto 1273/1981, de 22 de mayo, sobre determina­
ción de tarifas de precios a abonar por los beneficiarios de las 
Instituciones dependientes del Instituto Nacional de Asistencia 
Social, faculta, en su disposición final primera, al Ministerio de 
Trabajo, Sanidad y Seguridad Social para dictar las normas pre­
cisas de desarrollo de dicho Real Decreto.

Por ello, y al objeto de conseguir los criterios objetivos y 
coordinados de aplicación más idóneos, se hace preciso regular 
los sistemas de concesión de plazas de cada tipo de Centros, así 
como de fijación del procedimiento de aplicación de las tarifas 
de precios a satisfacer por los beneficiarios de dichos Centros, 
regulándose, asimismo, las exenciones de carácter total o par­
cial aplicables en cada caso.

En su virtud,
Este Ministerio ha tenido a bien disponer:

CAPITULO PRIMERO

Normas de carácter general para ingreso y bajas en Guarderías 
infantiles; Hogares cuna, infantiles y escolares; Residencias de

Estudios y en Centros de Asistencia y Educación Especial

Artículo l.° La solicitud de plaza deberá formularse por los 
familiares o tutores legales del menor en los Servicios Centra­
les del INAS, en la Delegación Provincial o en el propio Centro, 
cuando la localidad en que esté ubicado no sea la misma en que 
esté emplazada dicha Delegación. En este supuesto, el expe­
diente cumplimentado será remitido por la Dirección del Centro 
a la Delegación Provincial correspondiente en el plazo de diez 
dias a excepción de las solicitudes realizadas en los Centros de 
Asistencia y Educación Especial que se remitirán en el mismo 
plazo, directamente al Servicio de Gestión de Centros.

Art. 2.º 1. La solicitud de ingreso será cumplimentada en 
el modelo «cuestionario social», que será facilitado a los interesa­
dos en los Servicios Centrales, en la Delegación Provincial o 
Centro correspondiente, y que figura como anexo I de la. pre­
sente Orden.


